      LA PALABRA

Hechos 2, 1-11

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse. Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las naciones del mundo. Al oírse este ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Con gran admiración y estupor decían: 

«¿Acaso estos hombres que hablan no son todos galileos? ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su propia lengua? Partos, medos y elamitas, los que habitamos en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia Menor, en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios.» 

  SALMO: Señor, envía tu Espíritu y renueva la superficie de la tierra.


Bendice al Señor, alma mía: / íSeñor, Dios mío, qué grande eres!


íQué variadas son tus obras, Señor! / la tierra está llena de tus criaturas!  

    Si les quitas el aliento, / expiran y vuelven al polvo. 

    Si envías tu aliento, son creados, / y renuevas la superficie de la tierra.  

    íGloria al Señor para siempre, / alégrese el Señor por sus obras! /

    que mi canto le sea agradable, / y yo me alegraré en el Señor.  

1 Cor. 12, 3b-7. 12-13
Hermanos:

Nadie, movido por el Espíritu de Dios, puede decir: «Maldito sea Jesús.» Y nadie puede decir: «Jesús es el Señor», si no está impulsado por el Espíritu Santo. Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así también sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres libres- y todos hemos bebido de un mismo Espíritu. 

SECUENCIA:


Ven, Espíritu Santo, / y envía desde el cielo / un rayo de tu luz.


Ven, Padre de los pobres, / ven a darnos tus dones, / ven a darnos tu luz.


Consolador lleno de bondad, / dulce huésped del alma / suave alivio de los hombres.


Tú eres descanso en el trabajo, / templanza de la pasiones, / alegría en nuestro llanto.


Penetra con tu santa luz / en lo más íntimo / del corazón de tus fieles.


Sin tu ayuda divina 7 no hay nada en el hombre, / nada que sea inocente.


Lava nuestras manchas, / riega nuestra aridez, / cura nuestras heridas.

    Suaviza nuestra dureza, / elimina con tu calor nuestra frialdad, / corrige nuestros desvíos.


Concede a tus fieles, / que confían en tí, / tus siete dones sagrados.


Premia nuestra virtud, / salva nuestras almas, / danos la eterna alegría.
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Ven, Espíritu Santo,  ven a darnos tu luz.




Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
>>>>>>>>>>>>
E V A N G E L I O


Juan
20, 19-23
Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «íLa paz esté con ustedes!» Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. 

Jesús les dijo de nuevo: «íLa paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió «Reciban al Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan.» 

>>>>>>>>>>

CALDIM: Les decía el Domingo pasado: 
¿CÓMO, enseñarles?: No es necesario ser “docto”. Miremos como el mundo educa  en   

                                       Los valores falsos y perecederos de este mundo y hagamos,   

                                           nosotros, lo contrario. 
El mundo: proclama: la importancia y la seguridad en el tener.
Nosotros:  – la alegría del dar y compartir…

HOY tenemos la oportunidad: experimentar que “es más hermoso dar que recibir” con nuestra contribución para las necesidades de la Diócesis. 
Experimentemos: La alegría de volver a casa con la billetera vacía y el corazón lleno de gozo en el Espíritu.

Hablar del Espíritu: El otro domingo les pedía que me comunicaran sus testimonios, de  

                                   cómo han sentido la actuación del Espíritu. Les agradezco las contribuciones, aunque algunas tuve que postergarlas, ya que se refieren más bien a sanaciones y no a las experiencias del Espíritu, en nosotros. Pero ¡muchas gracias! Me podrán ser útiles en el futuro.

Aprovecho a extender la invitación a todos para que me comuniquen cuanto piensan que pueda serme útil para la utilidad común. Gracias   
«Reciban al Espíritu Santo»

Todos hemos recibido El gran DON del Espíritu Santo, que el Padre siempre da a sus hijos. Pero no todos somos conscientes y tampoco sabemos bien de que se trata y para que sirve. ¡Es una pena! Pero siempre hay un remedio. Aquí hay muchos: 

· pedirle al mismo Espíritu Santo y Él nos lo hará comprender.

· Con la escucha y meditación de la Palabra, que es fruto magnífico del Espíritu.
· Pedirle a Jesús en la Eucaristía, que también es fruto del Espíritu.

· Comenzar a abrirnos a los hermanos en la fe, entrar en la comunión, en la comunidad de los hermanos, de las cuales, el Espíritu es el alma. Hay otros caminos, ¡búsquelos!
<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<
La propuesta era que esta HOJITA fuese especialmente de “TESTIMONIOS” sobre el Espíritu Santo. Aquí estamos:  testimonios de Centroamérica, Aparecida, S. Cirilo y nuestros: 
Nos dice P.N.: “Junto a mi búsqueda de Dios, vino la experiencia de Pentecostés; me reveló a 
                    Jesús vivo y me permitió encontrarlo  personalmente; estaba vivo y más real que yo misma. A veces he tenido una experiencia sensible: calor, gozo, alegría, fortaleza. Otras: frío que congela. Pero lo más importante fue el cambio de mi corazón, que me sacó de la negación del mismo Dios. Fue también cambio de mente, para ir teniendo nuevos criterios. He sido animada, fortalecida, he sentido su compañía, su instrucción, su guía, su amor. Me ha dado discernimiento para las cosas de la vida”. ¡Gracias, Padre, por el Don del Espíritu Santo!
HOY pedimos una nueva “Efusión del Espíritu”, capaz de renovarnos profunda e interiormente y renovar también la Iglesia sobre la faz de la tierra.
El Espíritu sigue repartiendo a cada uno sus dones y según su beneplácito: “Se sirve de la lengua de uno  para comunicar la sabiduría; a otro le ilumina la mente con el don de profecía; a éste le da el poder de ahuyentar los demonios; a aquél le concede el don de interpretar las Escrituras; a uno lo confirma en la temperancia; a otro lo instruye en lo pertinente a la misericordia; a éste le enseña a ayunar y a soportar el esfuerzo de la vida ascética; a aquél a despreciar las cosas corporales; a otro más lo hace apto para el martirio. A cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad.” (S.Cirilo de Jerusalén)
¿Has pensado y descubierto, lo que quiso y quiere hacer en ti y de ti, el Espíritu de Dios?

“El pasado 2 de mayo, en un descampado al lado de la Catedral de Managua, unos veinte mil jóvenes centroamericanos y caribeños, se reunieron para sostener un encuentro vocacional., 

Kiko Argüello, preguntó a los jóvenes si se sentían llamados a servir a Jesucristo como presbíteros y los invitó a ponerse de pie.  

Ante la invitación, mil muchachos se levantaron y caminaron hacia la tarima donde el arzobispo de Managua Leopoldo Brenes, el cardenal Miguel Obando y Bravo, y el obispo de la diócesis salvadoreña de Zacatecoluca, Elías Bolaños, les impusieron las manos orando para que el Espíritu Santo les ayude en el combate que les espera”. 

También la Iglesia espera y, ansiosa pide, una nueva efusión, como en Jerusalén.

Ya sabemos como fue “en aquel tiempo”: Los Apóstoles necesitaban Luz y coraje; entendimiento de las Escrituras y de la misión que había cumplido Jesús y de la que debían emprender ellos.
¿Y HOY?: ¿Qué necesita la Iglesia? ¿Qué necesitamos, los Hijos de Dios?

                Podemos recurrir a Aparecida: Aquí también estuvieron reunidos, en oración, 
los Apóstoles, con Pedro y con María, la Madre de Jesús. Se dieron cuenta de que:
> “La Iglesia necesita una fuerte conmoción que le impida instalarse en la comodidad, el 
   estancamiento y en la tibieza, al margen del sufrimiento de los pobres del Continente.
> Esperamos un nuevo Pentecostés que nos libre de la fatiga, la desilusión, la acomodación al  

   ambiente; una venida del Espíritu Santo que renueve nuestra alegría y nuestra esperanza.
> Por eso se volverá imperioso asegurar cálidos espacios de oración comunitaria que alimente el 
   fuego de un ardor incontenible y hagan posible un atractivo testimonio de unidad, 
   “PARA QUE EL MUNDO CREA”. (362)
PARA QUE EL MUNDO CREA, para que tenga “vida” y  vida plena: la vida de Hijos de Dios. 
Esta “se alcanza y acrecienta dándola y se debilita en el aislamiento y la comodidad”. (360)
Se necesita: 
> “una conversión pastoral que debe impregnar todas las estructuras eclesiales y  todos los 
   planes pastorales... Ninguna comunidad debe excusarse de entrar decididamente, con todas sus    

   fuerzas … y abandonar las estructuras caducas…”
> Que se pase de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera.

> Testimonio de comunión: la pastoral debe inspirarse en el mandamiento nuevo del amor.
    La dimensión comunitaria es intrínseca al ministerio y a la realidad de la Iglesia que debe   

    reflejar la Santísima Trinidad.
> La Iglesia es comunión. Por lo tanto debe cultivarse la formación comunitaria, sobretodo
   en la parroquia (…), principalmente con la Eucaristía dominical. (304 ss) para ser creíbles, porque "El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan o si escuchan a los que enseñan, es porque dan testimonio." (Ev.N. 41)
Una experiencia: “Estábamos en Córdoba, en un encuentro nacional, hermanos de todo el país.   

                              el Obispo del lugar se asombró de la unidad en la alabanza y en los gestos, sin previo acuerdo ni nadie que dirigiera la Misa. El Espíritu Santo nos guía a la unidad, nos hace uno, nos lleva a la Iglesia y a la Eucaristía, centro de toda nuestra vida, nos hace comunidad, que es nuestra vocación, sin la cual la evangelización se torna imposible. ¡Gracias Señor!  (N.P.P.)
“¡Necesitamos un nuevo Pentecostés, para salir al encuentro de las personas, las familias, las comunidades y los pueblos para comunicarles y compartir el don del encuentro con Cristo, que ha llenado nuestras vidas de “sentido”, de verdad y amor, de alegría y de esperanza! (Ap. 548).
“El domingo 13/4/08, (Día del B.Pastor) tras salir de la misa de 8.00 hs., me acerqué al almacén de mi barrio. Detrás de mí entran dos personas, se acercaron a la dueña del local y le dijeron que era un asalto, que se quedara quieta porque estaban armados y no querían lastimar a nadie. 
La almacenera, les dio todo el dinero. Yo me puse a rezar, pidiéndole protección a la Virgen y al Espíritu Santo, En dos oportunidades se dirigieron a mí, pero en ningún momento sentí miedo, me sabía protegida, amparada y cuidada por Dios. Uno de ellos intentó agredirme porque le pedí que se fueran. Me preguntó que le había dicho; le contesté ¡qué Dios te bendiga! En ese momento se le desfiguró la cara y retrocedió, me agradeció y gritó a su compañero que se fueran (M. N.)

